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'Li .7 • · aaa 1n11¡er es un 1nisterio" ... 

· Si_ la memoria no nos engaña, 
la ultima comedia que estrenó 
Carlos Ca7·iola fué, hace ya una 
d~cada, 'E~tos muchachos de 
cincuenta anos" en la que el au­
tor sondeaba con gracia y des­
e~vol~ura la difícil edad del me­
dio _siglo., 90n ella, Cariola re­
edito el ex1to que lo hiciera co­
locarse indiscutiblemente a la 
c~beza de los comediógrafos na­
cional~~ en obras tan celebradas 
como Entre Gallos y Mediano­
che"_ '! •;,i Qué verg-uenza para la 
fam1ha ! cuyo reestreno ~;irvie­
ra _Para dar realce a la inaugu­
raCión del Teatro SATCH. En 
~odas sus o~ras, Cariola mostra­
.ba las cualidades que le depa­
rare~ el ~xito: su "oficio" de co­
ttledlografo, su gracia ligera y su 
punzante caracteristica cte obs~r­
v~dor de las costumbres y el de­
cir de los chilenos. 

C_on est.os antecedentes, cabe 
dec~r que el estreno de "Cada 
muJer es un misterio" decepcio­
na un tanto. Siguen presentes 
en ella las virtudes señaladas 
p~ro en el transcurso de toda la 
pieza se advierte una falta de 
rigurosidad del autor que lo hu­
biera llevado a darle una mavor 
consistencia a su trama y • un 
mayor efectismo a sus escenas. 

En la pieza que comentamos 
Calta una sólida línea argumen­
tal. .l,a comedia parece estar he­
cha sin un plan previo, los per­
~onajes, apenas delineados cam­
bian de actitud sin motiviciones 
aparentes y las situaciones cam­
bian de giro en forma que al es­
pectador le resulta gratuita. Sír­
vanos de ejemplo a lo anterior 
Ja rápida seducción de Gina a' 
Ricardo en el final del primer 
acto, en circunstancias que éste 
ha manifestado, con fuerza, mi­
nutos antes, su total desaproba­

: .ción a la presencia de la profe-
. ~ra de baile en su casa y se ha 
~~endido sobre col}ceptos mora­
les (lada de propicios a la perso­
nali~~ de Gina. La explicación 
que de ~sta situación puede des­
prenderiJé en el segundo acto, al 
revelarse que Ricardo · conocía, 
eomo espectador de su vida ar­
tística, a Gina, lejos · de justifi­
car las p'rtmeras reacciones del 
adolescente, .!as hacen más os­
curas. 

"Ca.da mujer es µn misterio", 
1e advierte de inm~t_o, ha si- • 
do eacri~ eap¡c1almenll _pe,ra el 

luc~miento de Alba Regina Es 
posi~~e. que en el deseo de· dar 
oe:aswn ~ ~a actriz para mostrar 
Sus_ condic10nes de cantante bai­
la_rma Y actriz, el autor hay~ te­
mdo que forzar la trama para 
a¡canzar sus propósitos. La Re­
gma luce bien en el escenario y 
s~ IJ?-~ntiene en un plano de dis­
ci e~1<;m en su rwtuación multi­
f~;-et1ca. Este plano' de discre­
c10n es, !~mbién, lo general en 
la a~tu?,c10n de la CC!!ledia. CEi­

da interprete realiza su papel 
con una propiedad aceptable sin 
¡-!estacar especiales cualidades. 
Tal vez ello se deba a lo ya 1 
a;11otado: la falta de consisten­
c~a de los personajes que no es­
tan dotados de clara motivacio­
nes en sus constantes cumbios 
de pareceres y actitudes. Pepe 
~oJas, da simpatía a su persona­
Je mientras Conchita Busón ac­
túa con su reconocida sobriedad 
aún en el rebuscado des~nlace 
que podría haberla llevado a una 
~!lterpretación melodramática. 
1. ornas Alonso, actúa discreta­
i_nen~e en su munuante persona­
Je, sm que se justifique su üai-
da de Buenos Aires para el des­
empeño de un papel que bien , 
pudo ser interpretado por cual­
quier actor nacional. 'I'e1:esa Pi­
ñana, de:mue?tra sus progresos 
~n un papel de simpática comi­
cidad que ella realiza mantenien-
do la mesura aún en medio de 
recursos que otras actrices ha- 1 

brían vulgarizado. De la joven 
Elena Márquez, debe decilse que 
su tendencia a lo melodramático 
no se compadece con el género 
que interpretaba. Existen for­
mas diferentes para demostrar 
enfado, preocupación y tristeza 
en la comedia y en el drama y 
sus violentos tonos e irunodera­
dos gestos, más de una vez rom­
pieron la unidad de actuación . 

Especial mención merece la 
escenografía de Ricardo Moreno. 
En un principio ella nos resulta 
hermosa pero inapropiada. Su 
estilizada versión de cuadros y 
muebles en alambre produce una 
sensación de irrealidad que no 
cuadra con el estilo realista en 
que la comedia se desarrolla. 
Después, cuando las paredes se 
transparentan para dar lugar a 
los números de baile, se com­
prende la. nec~ cie tales re-
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